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Del 29 de Julio al 1 de Septiembre 

 

Lucía Sanz Abascal  (Madrid) 

 



Esta gran aventura comienza mucho antes del 29 de Julio. Mi nombre es Lucía, tengo 22 

años y soy graduada en Magisterio Infantil. Durante años he pensado y deseado hacer 

voluntariado internacional, ya tenía cierta experiencia a nivel local, pero yo quería más, 

quería salir de España y conocer como es la realidad fuera de esta pequeña burbuja que 

es mu vida. Por ello, al comienzo de mi último año de universidad pensé: “ahora o nunca”, 

y me puse a buscar diferentes organizaciones que me dieran la oportunidad de realizar un 

voluntariado con ellos.  

Lo primero de todo era pensar el objetivo de mi voluntariado, en mi caso, muy fácil, tenía 

decidido que tenía que implicar trabajar y ayudar a niños. Lo segundo, el destino. Nunca 

antes había estado en África, pero es un continente que, sin conocerlo, ya atrae de por sí: 

su cultura, sus tradiciones, sus costumbres… Tan diferente a occidente y de quienes 

tenemos mucho que aprender. 

Tras una larga búsqueda de ONGs, apareció CCONG. Al principio, como es normal, tenía 

muchas dudas, miedos y preguntas, era la primera vez que hacía  algo así, y sola, pero 

tras varias conversaciones, quien tiene el don de saber convencer y tranquilizar a la gente, 

finalmente me decidí por colaborar con ellos en Senegal. Una de las mejores decisiones 

de mi vida. 

 

Comienzo del viaje- Dakar: 

Antes del viaje, estaba planeado que fuera a Ndokh, un pequeño poblado de Senegal, 

aunque el día antes de viajar Rafa me llamó y me ofreció la posibilidad de unirme al 

proyecto que otros dos voluntatios, Vanessa y Juan, habían preparado. Lo cierto es que 

yo no llevaba ningún proyecto concreto preparado, ya que desconocía que fuera 

necesario, así que la idea de unirme a su proyecto, aunque supusiese un cambio radical 

de ruta, me pareció de lo más conveniente, ya que lanzarse a algo así sola asusta un poco, 

y la compañía de otros dos voluntarios me tranquilizaba mucho. 

La llegada a Dakar transcurrió sin incidente alguno. Ousmane, el contacto de la ONG allí, 

estaba esperando en la salida del aeropuerto y me llevó a su casa, donde me quedé 

descansando el resto del día mientras él iba a recoger a Juan y Vanessa, quienes llegaban 

unas horas más tarde que yo. 

Nos quedamos en casa de Ousmane dos noches, lo que nos dio la oportunidad de 

aprovechar un día entero para hacer turismo por Dakar: hicimos un pequeño recorrido por 

el gran mercado, llegando hasta el Fish Market y terminando en el Monumento al 

Renacimiento Africano, donde hay unas vistas impresionantes de toda la ciudad. 

Advertencia para todos los futuros voluntarios: prepárense para el calor y la humedad, a 

uno le agotan físicamente. Por lo demás, poco a poco, con lo que vemos y nos cuenta 

Ousmane, vamos conociendo algo del país.  

El cambio tan repentino de mis planes de viaje dan lugar a muchas dudas y sobre todo 

preguntas, ya que no conozco nada de los proyectos de Boucoul ni Saint Louis que se han 

llevado a cabo antes, nunca he tenido con Ana, la responsable de todos los proyectos, 

apenas conozco nada… Lo que dará lugar a más de una sorpresa a lo largo de mi estancia, 

y no siempre agradable… 



Primera Parada- Boucoul (Del 31 de Julio al 9 de Agosto) 

El viaje es largo y cansado: un mini-bus que tarda unas 4 horas hasta Louga, la ciudad 

más cercana, y luego otra media hora en taxi hasta Boucoul (es la única forma de llegar). 

Antes, parada rápida para comprar agua y algo de comida. El trayecto es especialmente 

bonito de Louga a Boucoul, pasando por caminos de tierra y pequeños poblados, donde 

podemos ver a familias y niños trabajando en el campo. 

Boucoul es un pequeño poblado en mitad de la nada al noreste de Senegal, 3-4 familias, 

en total, no más de 100 habitantes y la gran  mayoría niños. La primera gran sorpresa del 

viaje: no hablan nada de francés. Mi nivel no es que fuera muy bueno, lo justo para 

comunicarme, pero el hecho de dar clase a niños que sólo entienden Wolof es bastante 

complicado. 

Nos alojamos con Papa Gueye (el hombre de la foto de abajo a la izquierda junto a su hijo 

Modou) y su familia, quienes nos reciben con una sonrisa y gran amabilidad.   

Yo tenía una habitación con mosquitera para mí y Juan y Vanessa la suya propia. Lo 

cierto es que, para ser un lugar en mitad de la nada, era muy acogedor. El ‘baño’ fue más 

difícil adaptarse: la ducha un cubo de agua y el váter un agujero en el suelo. Aunque he 

de decir que nos adaptamos bastante rápido. Las comidas, sin exagerar, de lo más rico 

que he comido nunca, a pesar del picante, estaba delicioso. 

Todas las mañanas y tardes, nos ponían una esterilla en el suelo y almohadas donde poder 

tumbarnos a descansar, momentos únicos en ese lugar, donde poder observar la sencillez 

de vida de aquellas personas. Merece la pena salir alguna tarde a dar un paseo por los 

alrededores, pudiendo disfrutar de los paisajes de campo y plantaciones de las familias de 

Boucoul. Eso sí, hay que acostumbrarse a las picaduras de mosquitos, fieles compañeros 

de viaje que nunca te abandonan. 

 

 

 

 

 

Nuestro medio de comunicación: los gestos, alguna que otra palabra en francés y en 

wolof. Yo apenas entiendo nada, pero con el paso de los días la cosa es mucho más fácil, 

especialmente gracias a los niños, quienes con sus ganas de hacer cosas, aprender y estar 

contigo, logran que la estancia allí sea mucho mejor. 

El comienzo de las clases es puro caos y descontrol. No conocíamos a los niños, ni la 

escuela, y sólo contábamos con algunos materiales que habían quedado allí y, por suerte, 



con todo lo que Vanessa y Juan traían preparado de España (increíble todo el trabajo 

previo que hicieron en casa). Eso nos salvó. Con el paso de los días las cosas iban siendo 

un poco más fáciles.  

 

 

 

 

 

La 

escuela  

Las clases nunca llegaron a ser como queríamos, y mucho menos las teníamos controladas 

del todo, pero logramos llegar a hacer diferentes actividades con los niños (los que 

estuvieran en clase). A los más mayores, cuando podían y querían, les poníamos 

actividades de matemáticas o escritura. A otros un poco más pequeños, llegamos a 

comenzar a enseñar a escribir las vocales, aunque en esas circunstancias, es una pena 

pero, enseñar es realmente difícil. En la clase siempre había niños de entre meses (bebés) 

que traían las hermanas mayores hasta en algunas clases llegaban a venir las madres, 

entonces era ya la revolución personificada. 

Fueron unas mañanas duras y muy cansadas, pero lo importante es que, a pesar de las 

dificultades, logramos hacer muchas cosas con los niños, actividades y juegos que 

pensamos que disfrutaron. También fuimos testigos de las ganas que tienen de ir al 

colegio, de hacer cosas y de aprender, tienen una motivación envidiable.  

 

  



Las tardes eran sin duda mucho más relajadas, yo creo que los niños, con la emoción de 

ir a la escuela, todos los materiales… era cuando se revolucionaban un poco. En cambio, 

las tardes eran mucho más tranquilas. 

Tras una buena comida y un delicioso té, nos tumbábamos a descansar un rato para 

reponer fuerzas y comenzar con energía las tardes. 

Nos dedicábamos a hacer juegos con todos niños que quisieran venir y, con el paso de los 

días, hasta las madres se nos unían. Nuestro punto de encuentro era el gigantesco Baobab 

que hay en mitad del poblado.  

Cada día intentábamos variar un poco: juegos con la cuerda, globos, música y baile, 

canciones y su juego favorito: el memory. ¡Todo un descubrimiento! Lo que les gusta ese 

juego, les podía tener entretenidos durante horas, ¡les encanta!, y a las hermanas mayores 

y madres también. Era increíble verles a todos juntos bajo el Baobab jugar al memory, y 

era increíble ver lo buenos que eran.  

  

 

Lo cierto es que toda la experiencia es increíble. Poder vivir algo así, formar parte del día 

a día de esto, es de lo más bonito y gratificante que una persona puede vivir. Ojo, es duro, 

muy duro, y cansado, y sucio, es impresionante la cantidad de polvo que el cuerpo 

humano puede atraer, pero también es verdad que no había noche en la que me fuera a 

dormir sin pensar lo afortunada que era de poder estar ahí, y eso compensa sin duda todo.  



La despedida es triste, aunque en un primer instante no tanto ya que, entre la necesidad 

de un cambio de aires y las ganas de conocer Saint Louis y empezar el nuevo proyecto 

allí, facilita mucho la marcha. Sin embargo, a medida que el taxi se aleja de ese pequeño 

poblado y los recuerdos vuelven a la mente, es inevitable no sentir pena de que esto se 

acabe. Se les va a echar mucho de menos a todos, se les echa de menos a todos, a todo. A 

pesar de las dificultades, Boucoul es de las experiencias más increíbles e inolvidables de 

mi vida, y las ganas de volver no van a desaparecer. 

 

 

Segunda parada- Saint Louis (Del 9 al 31 de Agosto) 

 

 

Breve descripción de la ciudad 

Saint-Louis es la segunda ciudad, detrás de Dakar, más grande de Senegal. Es una ciudad 

costera al norte del país, casi en frontera con Mauritania, pequeña aunque con gran 

encanto. En mi opinión, es mucho más bonita que Dakar, y mil veces más tranquila y en 

consecuencia segura. El turismo es habitual allí, y no es extraño que alguien te escuche 

hablar en español y comience a hablar es español (y con hablar me refiero a, en la mayoría 

de ocasiones, intentar vender algo).  Es una ciudad con varias excursiones o lugares que 

merecen la pena conocer, como por ejemplo, y entre mis favoritos, la playa SALSAL. 

La gente allí en general es muy amable, de trato agradable y muy hospitalarios. He 

conocido a varias personas durante mi estancia allí y todas ellas han sido realmente 

buenas conmigo. Especialmente Amadou, amigo de la anterior voluntaria Mª José, quien 

durante todos los días estaba a nuestra disposición, nos ofrecía planes y estaba cuando le 

necesitabas, aunque como en todo, hay que tener cuidado porque tanta hospitalidad a 

veces puede derivar en cierto aprovechamiento (económico) por su parte. Amadou fue 

una persona de gran ayuda, quien nos enseñó la verdadera Saint Louis. 

Un viaje así no sólo ayuda a descubrir la parte solidaria de uno mismo, sino la solidaridad 

de los propios ciudadanos de ese país. Senegal tiene un problema muy grave, los niños 

de las Daraas, niños quienes van a las ciudades sin nada, viven en ‘escuelas’ conocidas 

como Daraas donde aprender el Corán y duermen hasta 40 niños en 40 metros cuadrados, 

gobernados por un Marabou, quien les manda y obliga a pedir por las calles dinero y 



comida, castigándolos muchas veces con palizas. Estos niños no cuentan con ningún tipo 

de seguridad que la del Marabou, sin acceso a escuelas, sanidad o apenas alimento. 

Existen numerosas organizaciones locales, la gran mayoría demasiado pequeñas como 

para ser conocidas, dedicadas al cuidad, en 

lo posible, de estos niños. La más conocida 

es La Maison de la Gare, un lugar donde 

pueden ir a aprender, comer, dormir, curarse 

las heridas, lavar su ropa y jugar, a salir por 

un momento de la vida que llevan y poder 

disfrutar, aunque sea por unas horas o días, 

de lo que es ser niño. Un lugar increíble y 

digno de conocer. 

 

La Escuela Pikine-Takk 

 

1º parte del Proyecto de Informática 

Llegamos a Saint-Louis con la pena de dejar Boucoul pero con la emoción de conocer 

una ciudad nueva y comenzar el proyecto de informática de Vanessa y Juan. Con tanta 

expectación no nos esperábamos lo que iba a ocurrir. 

El taxi nos deja en una estación de buses a las afueras de la ciudad donde supuestamente 

nos estaría esperando una persona para recogernos y llevarnos a nuestro nuevo 

alojamiento. Allí no había nadie, y no llegó nadie hasta después de hablar con Ousmane 

por teléfono y una  larga espera. Finalmente llega uno de los representantes de Sydcom 

(ya explicaré después qué es) y nos lleva a nuestra ‘nueva casa’ en el barrio de Pikine y 

muy cerca de la escuela donde trabajaremos. No duramos ni ese día en la casa: esperaban 

únicamente a dos personas, por lo que a mí me mandaban a dormir al sofá-comedor sin 

mosquitera, la habitación de Vanessa y Juan era minúscula, sucia, con cucarachas y una 

mosquitera sin poner. En el resto de la casa animales (que después de Boucoul lo cierto 

es que no nos importaba), una familia cuyo recibimiento fue de lo más hostil y una de las 

imágenes que más me impacto del viaje, una de las hijas pequeñas haciéndose pis encima 

ante la indiferente mirada de la madre.  

Esa misma tarde hablamos con Mª José, quien nos ayudó muchísimo y nos recomendó 

hospedarnos en el Auberge Pelican, un pequeño albergue situado en Hydrobase, cerca de 

la playa y lejos del bullicio de la ciudad. Cierto es que nos pillaba a media hora en bus 



del colegio, pero sin duda fue de las mejores decisiones que tomamos en el viaje. Allí nos 

alojamos hasta el día 18 de Agosto que Juan y Vanessa se marchaban. 

Al día siguiente, y ya instalados en el albergue, comenzamos las clases en la escuela 

Pikine-Takk y el proyecto de informática. Los objetivos del proyecto eran trabajar con 

los programas Word, Paint y enseñarles a usar Internet como herramienta y juego. 

 Primer problema: desde la ONG se aseguró que habría internet en la escuela y no lo hay. 

Segundo problema: se dijo que habría 10 ordenadores portátiles listos para usar, en su 

lugar, sólo hay 9 de los cuales sólo 8 funcionan (al final del mes acabaran funcionando 6) 

y la gran mayoría se encuentran desprogramados en idioma y teclado. Perdemos un día 

entero en intentar arreglar el problema 

Tercer problema: La ya mencionada Sydcom, una organización de contrapartida de CC 

nos exige pagar 2000 francos al día, un pago que desconocíamos y con el que no 

contábamos. Se nos asegura que ese pago está destinado a gastarlo en los niños, pero por 

experiencias de las otras voluntarias no estamos seguros de ello… Finalmente acordamos 

comprar desayuno para los niños y lo restante del dinero que se deba se le pagará a 

Sydcom. 

Una vez ‘resuelto’ esto (Internet no tuvimos durante toda la primera parte del proyecto), 

comenzamos por fin las clases.  

  

En el colegio contábamos con un aula para nosotros y siempre una media de 15-17 

alumnos de edades entre los 6 y los 13 años. La diferencia con Boucoul era abismal: ya 

no sólo por los medios con los que contaba el colegio, aunque era evidente que se trataba 

de un colegio en la zona más pobre de Saint-Louis, sino por los niños. Los alumnos de 

Saint-Louis eran mucho más disciplinados, te saludaban todas las mañanas dándote la 

mano, pedían ayuda, escuchaban, lograban estar concentrados en las explicaciones y 

tareas… Es cierto que en más de una ocasión, con lo tentativo que es tener un ordenador 

para ti delante, se distraían con juegos u otras cosas, pero lo normal en niños. 

Contábamos especialmente con el apoyo de dos profesores: Mussa y Awa, quienes 

echaron una mano con las clases, explicaciones y orden durante todo lo que duró el 

proyecto.  



Para trabajar, nos dividimos por ordenadores, cada uno se hace cargo de 2-3 ordenadores 

y los alumnos (solía haber entre 3-4 alumnos por ordenador) 

A lo largo de la semana y media que duró el proyecto (5 días de clase), trabajamos mucho 

con los niños a utilizar el programa de Word o WordPad los que no contasen con Word 

(escribiendo, copiando textos, cortando y pegando textos, lo más básico), comenzamos a 

trabajar con Paint y les enseñamos, en la medida de lo posible, los juegos del ordenador. 

A lo largo de esta primera parte se nota mejoría en el manejo del ordenador y programas 

por parte de los niños, aunque los recursos siguen siendo limitados para un proyecto de 

informática. 

2 parte del Proyecto de Informática 

El viernes 18 de agosto, Vanessa y Juan vuelven a Dakar, coincidiendo con la llegada de 

una nueva voluntaria, Paula, quien comienza conmigo las clases de informática y juntas 

continuamos con el proyecto de informática, aunque totalmente renovado ya que el 

anterior estaba terminado. 

Paula y yo nos alojamos desde entonces en casa de Madame Louise, la presidenta de 

Sydcom, quien nos acompaña al colegio el primer día de Paula. Es ese mismo día cuando 

comienzan de nuevo los malentendidos: 

Por un lado, Sydcom nos exige pagar el dinero completo, sin opción a comprar desayuno 

para los niños, y además nos exige pagar también los fines de semana. Lo cierto es que si 

CCONG nos hubiera informado desde un principio de este pago (Paula tampoco estaba 

enterada de ello), nos hubiera ahorrado muchos malos ratos y problemas con Sydcom. 

Además el no controlar bien el francés no hace más que dificultar las cosas. 

Por otro lado, Madame Louise, coincidiendo con la visita, se da cuenta de la situación en 

la que se encuentra el colegio: ordenadores rotos, sin internet o proyector con el que 

trabajar… Cosas que pensaban que sí estaban disponibles. Es en ese momento cuando se 

crea otra nueva situación tensa con Sydcom ya que por una parte nos culpan a los 

voluntarios por la situación, al no haber avisado antes, y al colegio por no 

responsabilizarse. 

Después de este viernes tan tenso, comienza una nueva etapa en el Colegio Pikine-Takk. 

La convivencia en casa de Madame Louise es inmejorable, atendiéndonos en todo lo que 

necesitamos y siendo muy agradable, con el paso de los días a mejor. 

En el colegio, tras un fin de semana de preparar un nuevo proyecto, por fin se nos 

administra un pen con internet, aunque sólo utilizable en un ordenador. Nos adaptamos a 

las nuevas circunstancias y  las clases, trabajando con los limitados programas con los 

que cuentan el resto de ordenadores. Las cosas no paran de mejorar. Poco a poco hemos 

logrado hacernos con la situación. 



El nuevo proyecto consiste en seguir 

trabajando con los niños los 

programas de Word y Paint, aunque 

combinados, aprendiendo a insertar 

fotos, textos, tablas o caligrafía 

especial.  

Al contar con proyector e internet en 

un ordenador, lo utilizamos para 

comenzar las clases siempre con un 

par de cortos de dibujos animados, así 

amenizamos un poco el comienzo de las clases. Como Paint y Word lo tienen muy 

dominado, también trabajamos la creación básica de Gmail, creando una cuenta para la 

clase. La última semana del proyecto la dedicamos a enseñarles a usar Power Point, 

haciendo grupos más grandes ya que sólo 4 ordenadores cuentan con el programa. 

  

                         Un día de clase                                     Esperando a que abrieran las puertas del colegio (puntualidad africana) 

Una vez que se lo explicamos, preparamos diversas actividades, entre las que incluye 

también el uso de Paint o Word: Por ejemplo, una actividad de presentación por grupos o 

el gran proyecto final, la presentación de un país donde, con las fotos y datos que les 

hemos facilitado, deben preparar una presentación Power Point para luego exponerla en 

clase. Fue todo un éxito, los niños trabajaban genial en clase, con los días les interesaba 

más la informática. Paula y yo hicimos un buen trabajo, o a menos yo me siento orgullosa 

de él.  

 



Fue una experiencia también dura, aunque no tanto como Boucoul, pero muy gratificante, 

especialmente cuando ves que aquello que les has intentado enseñar, a pesar de las 

dificultades con el idioma, las circunstancias y demás, tiene sus frutos. Ver el progreso 

de esos niños en informática equivale a la emoción que sentían los niños de Boucoul con 

las actividades nuevas. 

Aprovechamos estos días para conocer un poco más la Saint-Louis senegalesa de la mano 

de Amadou y otras personas que conocimos, nos enseñaron y dieron la oportunidad de 

colaborar en otros proyectos destinados al cuidado de los niños de la calle, vivimos 

experiencias tan típicas como una comida con una familia senegalesa, todos sentados en 

el suelo comiendo con la mano de un mismo cuenco (yo ya lo había vivido en Boucoul 

pero para Paula era la primera vez), asistir a conciertos en la playa, tocar el dyembe o 

conocernos todas las líneas de autobús de la ciudad. 

Ambas experiencias son duras pero muy bonitas y merecedoras de vivir, sin duda es algo 

de lo que jamás me arrepentiré. Senegal es un país tan diferente al nuestro, su ritmo de 

vida y costumbres son tan diferentes, y hay tantas cosas que deberíamos aprender de 

ellos… Que no puedo más que desear volver algún día. Senegal es un país que atrapa, y 

si lo vives, querrás repetir. Y si la experiencia es a través de un voluntariado, más. 

 

Pequeños errores del voluntariado: 

En general fue una gran experiencia y que disfruté muchísimo, pero es cierto que hay 

ciertas cosas que creo que podrían haber sido más fáciles, y que me hubieran ahorrado 

malos momentos o situaciones, si se hubieran hecho de una forma un poco más 

organizada. 

Por una parte, el hecho de cambiarme el viaje a última hora (en lugar de ir a Ndokh fui a 

Boucoul y Saint-Louis), lo que estoy segura de que fue para mejor pero también provocó 

gran confusión y mucha desinformación por parte de CC. Yo no conocía los nuevos 

proyectos, lo que iba a suceder una vez que se terminaran… Había muchas cosas que 

desconocía, momentos en los que necesitaba la orientación y organización de CC y no 

sentí ese apoyo o acompañamiento que, para una persona que hace algo así por primera 

vez y sola, creo que es importante que tenga.  

Por otra parte, la importancia de dominar la segunda lengua del país. No se puede pedir a 

la gente que aprendan Wolof antes de ir porque, evidentemente, es complicadísimo, pero 

dominar el francés es realmente importante y necesario. Yo he vivido situaciones de 

confusión y malentendidos, los peores en el colegio, que sencillamente podría haberme 

evitado si supiera hablar francés. Un nivel un poco básico para defenderte y poder 

comunicarte sin demasiados problemas. 

 

Por todo lo demás, ha sido de las mejores experiencias de mi vida, probablemente el mejor 

viaje que haya hecho nunca y sin duda del que más he aprendido. Un voluntariado como 

este te cambia como persona, te ayuda a valorar las cosas importantes y a ver el mundo 

de otra forma. Además, como he dicho antes, si lo pruebas, querrás repetir, ya sea de 



nuevo a nivel internacional o local, pero una vez que sientes por primera vez ese bienestar 

con el mundo cuando ayudas a otra persona, no vas a querer perderlo.  

Sólo me queda agradecer a CCONG que me haya dado la oportunidad de vivir esto. 


